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. Hafael hal ló en los baños del monte de Oro aquellas gentes que se alejaban de 
con la misma premura que huyen los animales cuando uno de ellos cae muerto 

^ s Pues de haberle olfateado de" lejos. Mas este odio era rec íproco : su ultima 
"tura le habia inspirado una avers ión profunda hacia la sociedad, 

lint p r i m e r cuidado fué buscar un sitio retirado cerca de los baños . Sent ía í n s -
" «•amenté la" necesidad de acercarse á la naturaleza, de emociones verdaderas 
" l f s ? - v ' u a vegetativa á la que nos abandonamos en medio de los campos, 
altos i s ' 8 u i e n t e d e su llegada t r e p ó , no sin trabajo, el pico de Sancy y vis i tó los 
cant T a ' j o s lagos ignorados, las rúst icas chozas del monte de Oro , cuyos e n -
v e e p ° S s a ^ v a J e s empiezan á tentar los pinceles de nuestros artistas. Con efecto, a 
coatí! S G e n ( : u e n t r á n a l ' í admirables paisajes llenos de gracia y de frescura que 
g a s t a n vigorosamente con el aspecto de aquellas mon tañas desoladas. 

l a n a t

p o c . ° raas de media legua del pueblo se encon t ró Rafael en un paraje en que 
ae- ; m

U i e z a > alegre y juguetona como un n iño , parecia haberse complacido en 
W>íe S u , s t e s O f o s . Ál ver aquel sencillo y pintoresco retiro resolv ió Rafaela es­
coma i f a l l í s u residencia. E n aquel sitio debia ser la vida tranquila y e spon tánea 

F „ a a e u n a planta. 

de c o r

8 U - a o s u n cono truncado, pero u n cono de granito ele ancha boca, especie 
PresenL l n , m e n s a cuyos bordes estaban como mellados por es t rañas fragosidades; 
los ravn H ° i a q u í H O J A S D E azulsin vegetac ión, y sobre cuya superficie reverberaban 
ras, , | e i S o 1 como en un espejo; al l í rocas divididas con quebradas y torrente-
po r ' l a s a

 q U G P r e n d i a n pedazos de lava, cuya caída estaba lentamente preparada! 
ticos Y toT% p l u v i a l e s > Y coronadas de trecho en trecho por algunos árboles raqui-, 

i ortuosos que azo tában los vientos. Luego por todas partes altos cas taños , ó 

pajizas chozas de negro y oscuro fondo, con empalizadas de zarzales, de flores, y 
precedidas de una lengua de verdores. 

E n el fondo de esta copa, tal vez antiguo c rá te r de un volcan, habia un p e ­
q u e ñ o lago, cuyas aguas puras t en ían el br i l lo de un diamante. E n torno de aquel 
estanque profundo, guarnecido de granito, ele sauces, de espadañas , de fresnos 
y de mi l plantas aromáticas en f lor , se estendia una verde pradera de fina y esmal­
tada ye rba : sin duda rociada de continuo por las infiltraciones que relumbraban 
brillantes entre las hendiduras de las rocas, y enriquecidas con los despojos v e ­

getales que impel ían las tormentas desde las altas cumbres hasta el fondo. 
Irregular y caprichosamente cortado en ondas como la guarn ic ión de un ves­

tido : podria tener el lago como diez* pér t icas de ostensión, y según la proximidad 
de las rocas y del agua tendria la pradera una ó dos pér t icas de anchura: e n a l g u -

I nos puntos apenas habia trecho para el paso de las vacas. 
A cierta altura cesaba la vegetación Entonces el granito serevestiaen los aires,, 

l e las mas estrañas formas y contrastaba esos varios colores, esas hermosas t i n - , 
tas que comunican á todos los altos montes una semejanza con las nubes del cielo. 
Oponían aquellas calvas y desnudas rocas sus amargas bellezas al dulce aspecto-
de! valle: eran imájenes estéri les y salvajes de la desolación, amagando próx imos 
derrumbamientos y con tan es t rañas formas que una de aquellas rocas tiene el nom­
bre de Capuchino por lo mucho que se parece á un fraile. 

Mas t ambién aquellas agujas caladas, aquellas atrevidas pi rámides , aquellas ca­
vernas aéreas se i luminaban alternativamente s egún e l curso del sol y los c a p r i ­
chos ele la atmósfera, y se impregnaban de celajes ele o ro , se teñ ian de p ú r p u r a 
ó de color de rosa ó ceniciento: había en aquellas alturas un espectáculo continua 
y cambiante como los i .dejo-, tornasolados del cuello de los pichones. 

Aveces entre dos hojas de lava que parec ían estar divididas por un golpe de 
hacha penetraba un rayo de luz á la hora del alba ó del ocaso, hasta el fondo de 
aquel r i sueño canastillo, ó juga«ba en las aguas del estanque, semejante á la raya 
de oro que hiende la abertura de un cristal y penetra en el centro de un gabinete 

I español cerrado con esmero á la hora ele la siesta. 
Cuando el sol caia á piorno sobre el antiguo crá te r , l leno de agua por una reso­

lución antidiluviana, se calcinaban sus ásperas laderas, se encendía el antiguo v o l ­
can, y aquel calor rápido fecundaba la vegetac ión, hacia que bro ta rán las semillas, 
matizaba las flores, y maduraba los frutos dc aquel ignorado r incón de la tierra.. 

[Continuará) 
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E n la noche del martes se ha estrenado en el teatro del Pr incipe una eomedia 
m tres actos el poeta a ragonés señor H u i c i , titulada Venganzas de un pecho noble. 
Representada hace meses en Zaragoza, copiamos en nuestra revista el ju ic io c r í ­
tico que emit ió sobre ella el per iódico mas autorizado de la ciudad siempre he -
j ó i c a . Remitimos á nuestros lecteres al a r t ículo que indicamos por estar en todo 
conformes con las ideas allí contenidas, siendo por lo tanto ocioso reproducir lo 
qne yá ha visto la luz púb l ica en nueslras columnas. Diremos solamente que su 
e jecución ha sido desigual y que la Mati lde Diez y Guzman son los que han sobre­
salido en e l la . L a comedia ha alcanzado en M ! " 1 " ' l nn éxito tan lisongcro para su 
autí>r como el que obtuvo en Zaragoza, 

H o y jueves se verifica en el salón del Museo Matritense el gran concierto de 
los señores Soler y Gaztambide, cuyo programa publicamos en nuestro n ú m e r o 
de l domingo 

merece al p ú b l i c o . Los nombres de Eugenio Sué y de Pau l de K o c k autorizan l o 
bastante esta clase de escritos; y la justa celebridad de que gozan nos evita entrar 
en consideraciones eneomiatorias de todo punto innecesarias. 

¡UNA PATRON A DE HUESPEDES 

Emnieza la Patrono, por no servirle á la mesa: desde ese dia ha deserv i r le la 
criada; ¡grave castigo para un huésped! ¡la criada, para quien siempre sobra algo. . . 
¿n ies dé sacarlo a l a mesa! _f 

L a Patrona en el momento que se levanta por la manan arregla en compañía de 
l a criada el fogón: rara es la vez que encuentra l umbre , verdad que rara vez l a | 
áe ia- y en eso es previsora, porque con una chispa puede arder una casa , y ella 
®úe 'arde en un candil conoce que lo mas fácil es pedir una ascuita á la vecina, no 
s in vomitar improperios contra el carbonero y el ca rbón , que si se apaga es por­
gue lo mete en agua luego que ha prestado servicio. Mas no haya miedo que vio­
lente el fileno con el fuelle: nada de eso; el aire consume la lumbre como el ce­
p i l l o consume la ropa. De consiguiente el uso del fuelle lo reserva para quitar el 
polvo á la ropa y que no se la caiga el pelo á fuerza de cep i l lo : esto al íin es una 
economía , ún ica quizá para el pobre huésped , y asi se nota que muchas levitas l l e ­
gan á tornasolarse y crian canas, pero no se las ve raídas n i calvas, n i perder el 
p r í s t ino br i l lo con que salieron de la fábrica. , 

Luego que ha echado la lumbre prepara el desayuno-almuerzo; esto se arregla 
<m un todo á lo tratado, n i mas ni menos, aunque en esto úl t imo puede hacer i n -
iVaccion y de seguro la habrá ; a l que se ajusta con chocolate le dan almagre, y al 
que prefiere un par de huevos ¡vaya un par de huevos q u é le dan! Si pueden ser 
de paloma lo regular es que no sean de gall ina, y si son de gallina es lo probable 
que puedan pasar por de paloma, y gracias que se les encuentre yemas que las 
mas veces con el pretesto de que se reventaron suele copelarlás la patrona. 

Después de haber tomado el huésped su desayuno, es decir, después de haber 
puesto en alarma sus castigadas tripas, la patrona se encamina á la plaza donde 
l a c e la compra : de este modo todo se queda en casa , y la criada no tiene necesi­
dad de-saber, si son desperdicios los que su ama l leva, nr»el precio á que la cues­
tan las via'pdas, que aunque sea casi de balde , antes perecerá atormentada , que! 
haga semejante confesión. E n esta parte no hace sino seguir los usos y costumbres' 
de su vida pasada . porque esta clase de gente, antes de establecerse, raro será 
que no haya estado al servicio de alguna buena casa, y como estar al servicio de 
nna buena casa es correr con la compra, y entre criadas, la que mucho compra 
uigo tiene, claro está que con este algo ha empezado ella su traio, y que al i r á la 
plaza la anima el buen deseo de que no se estienda la profesión. Conoce á pesar 
l e esto lo úti l que es salvar las formas, y tan luego como llega á casa pide por favor 
a u n huésped que la sienta en su libreta el gasto del dia, y dicho se está que obran­
do .de este modo, da á entender que es tan poeo lo que la pagan que tiene que 
poner dinero de su bolsillo'; y sobre todo que es muger de cuentas claras.... siem­
pre que haya qu ién se las escriba y tenga buena letra. 

. 'Después que tiene la provisión eii su casa.todo.al pormenor, que como ella d i ­
ce asi se come mejor y siempre fresco, sin quedo 'dé fresco se entienda por pesca­
dos., géne ro de contrabando para las.patronas, se constituye la cocina, llevada de 
aquella máxima sublime «hacienda tu d u e ñ o te .vea.» La hacienda de la Pairona es 
muy, parecida á la del Estado: á fuerza de mi l apuros da para salir del 'd ia: verdad 
es que la patrona y el ministro están en la mismarclacion que el huésped y el ca ­
tado: estos dos pagan por comer y no comen, los otros comen sin pagar y alijo se 
chupa. Constituida en la cocina está en su centro y girando al rededor de- taii es­
trecho c í rculo resuelve problemas que Seriando imposible reso luc ión al mas hábs l 
matemát ico , al mas consumado economista. A l l i sitiia su cá tedra y como no ha dé 
servir á la mesa, da todas las instrucciones necesarias á la criada para que contesto 
oportunamente á cuantos cargos le haga el h u é s p e d . 

L lega ía hora.de comer y nuestro hombre ín t imamen te , y hasta con dolor 
persuadido de que el tener vergüenza en esas casas equivale á no énmer se sienta 
á la mesa decidido á no dejar .pasar la menor falta : la patrona á su vez' al verle 
echar íieros dice para sus adentros: «¡Leonci tos á mí! yo te a laré corto» y da p r i n ­
cipio á la fiesta y por lo que tronar pudiere, por apartarse para ella lo me ;orc¡t< 
de cada cosa, quiere decir cada cosa, lo mejorcito del puchero y el pr incipio, si e; 
que en eso cabe mejoreilo, y si es que el pr incipio admite división sin causal' es­
cándalo á la vista. 

Conli^mro]. 

Constará de cinco tomos en 16.° á 6 reales cada uno por sus-
ericion á todos los que lo sean á Los M I S T E R I O S D E P A R Í S . 

Vemos satisfactoriamente con q u é rapidez se va desarrollando en la época ac ­
tual el g'. sto al g é n e r o sa t í r ico , de suyo divertido, y del que la ins t rucción no de­
ja de llevarse una gran parte. Tan antigua como la misma sociedad es la sátira, la 
cual siempre ha existido, ya fuese con mucha ó poca aceptac ión , sobresaliendo 
mas que en otras en las naciones civilizadas, como una precisa consecuencia de 
sus inclinaciones y adelantos. • 

Persiguiendo la sát i ra , los vicios y debilidades de los hombres, sacando á p l a ­
za sus ridiculeces, el estilo d e b e r á acomodarse á la materia, siendo por lo tanto 
fácil, gracioso y picante; pero sin que de manera alguna se emboten sus tiros en 
determinadas personas, aunque bien pueda dispararlos amansaba, contra todas las 
clases de la sociedad. Esto se advierte en La Gran Ciudad de Paul de Kock. que no 
es otra cosa que un alegre Panorama parisiense esmaltado de cuadros perfecta­
mente delineados, y en los que resaltan la propiedad y exactitud, la belleza de las 
imágenes y el lenguaje florido y ameno de que se vale en la descr ipción de sus 
t ipo! y escenas, presentándolas por lo que tienen de cómico , critico y filosófico. 

Está en prensa y saldrá por tomos con la mayor rapidez. 

T R A D U C I D O S D E L F R A N C E S 

P O R D O N P R Ó S P E R O A . D E L A R R A M E N D V 

Y 

D O N J O S E M A R I A R E D E C I L L A . 

Has abusado cruelmente de tu fuerza; yo la inutilizaré... A 
los mas valientes y feroces intimida j|tu presencia- tú lamben 
lemblarás'^delanle los mas débiles... 

EUGENIO SITE. 

S i los Misterios de Par ís han tenido una aceptación universal y estraordinaria 
por lo bien descritas que están sus costumbres; Eugenio Sué no ha podido sin 
embargo encerrar en ellos todo lo que contiene aquella grande población de c u ­
rioso entretenido y notable, el cual ha pasado por alto algunas minuciosidades, 
descuidando de este modo muchos cuadros de escenas interesantes y graciosas. 

Los P e q u e ñ o s Misterios de Par í s que su autor ha escrito sin duda alguna para 
que puedan servir como de suplemento á aquellos, están llenos de situacionessor-
nrendentes, agradables y divertidas, de tal suerte pormenorizadas que no dejan 
nada al deseo. E n ellos se reseña á París por lo que tiene de helio y feo, de cuyos 

¡dos estreñios ha escogido el autor todo lo que habia mas notable, entretenido y 
digno de escitar la curiosidad é i n t e r é s . _ - _ ( 

Dos tomos en 16.° que se rán con t inuac ión de los Mís t enos de París , y que sa l ­
d r á n á luz los dos á fines del corriente ó principios de j u l i o . • 

D E L A C R U Z . 

A las ocho y media de la noche: L a tragedia nueva, original , en cuatro actos, 
titulada: A LF.ONSO M C N Í Ó . T e r m i n a r á el espec táculo con baile nacional. 

D E L P R I N C I P E . 

H o y no hay función. 

D E L . C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: 1. ° A L C E S A R L O Q U E E S D E L CESAJL, 
comedia original en cuatro actos. 2. ° P o p u r r í de bailes nacionales. 3. ° E L Vi 
.VIAS F E L I Z D E L A V I D A , cemedia en un acto. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las¡ocho y media de la noche: L a comedia en tres actos y en verso, W j j j 
U N D O N J U A N D E C A L D E R O N . Intermedio de baile; finalizando con ei j u 0 > 
emico en un acto, titulado: L A P O S A D A D E L C E R R I L L O . 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O B O I X , calle de Carretas, n ú m e r o 8. 

• V A B 1 E B J L B E S . 
Damos cabida en nuestro per iódico á los siguientes prospectos de obras qu 

dan grande analogía con Los Misterios de París, novela que tan grata acogida 

N U E V O G U A D E O D E P A R I S 

CÓMICO , CRÍTICO Y FILOSOFICO; 


